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Cuba ante tormenta Alberto: 
¡Nadie se quedará solo!

Reportaje presencial 
desde Puerto Rico
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(Primera de dos partes)
*

POR JOHN STUDER  
Y MARTÍN KOPPEL

YABUCOA, Puerto Rico—“Nos gol-
pearon dos huracanes. Uno fue María. 
El otro fue el huracán social. Es mucho 
peor que el natural, y todavía lo estamos 
aguantando”.

Eso nos dijo una persona tras otra du-
rante un viaje periodístico y solidario a 
finales de mayo que realizamos el direc-
tor del Militante y uno de sus reporteros, 
ambos miembros del Partido Socialista 
de los Trabajadores. Visitamos pueblos 
y comunidades rurales en el sudeste de 
Puerto Rico, así como la capital, San 
Juan.

Lo que describían es el resultado del 
dominio capitalista en una nación bajo 
la bota colonial norteamericana.

Más importante aún, muchos traba-
jadores nos relataron cómo han comen-
zado a organizarse para enfrentar la 
catástrofe social que se desarrolló des-
pués del ciclón que hizo estragos en la 
isla en septiembre. Numerosas protestas 
han sido organizadas por personas que 
nunca habían participado en esta clase 
de actividades, para exigir que el gobier-
no restaure el servicio eléctrico y brinde 
asistencia, y contra los cierres de escue-
las públicas.

Los medios capitalistas presentan al 
pueblo trabajador aquí como víctimas 
indefensas. “Yabucoa vive en resigna-
ción y oscuridad”, fue el titular de pri-
mera plana el 28 de mayo de El Nuevo 
Día, uno de los principales diarios.

Pero lo que vimos fue algo muy dis-
tinto. Ante el colapso de servicios esen-
ciales para la vida cotidiana y la fría 
indiferencia de las autoridades —desde 
Washington hasta San Juan— hacia la 
situación del pueblo trabajador, lo que 
sobresale es la resistencia y la mayor 

confianza adquirida cuando miles de 
personas en barrios obreros y rurales 
unen esfuerzos para luchar, reconstruir 
y cuidarse unos a otros.

Y vimos la sed de comprender por 
qué les sucedió esto y cómo asegurarse 
de que jamás vuelva a suceder.

“Me gusta la palabra solidaridad, por-
que es lo que estamos haciendo”, dijo 
Lenis Rodríguez mientras nos acom-
pañaba a distintos barrios de su ciudad 
natal, Yabucoa, sobre la costa sudeste. 
Rodríguez trabaja el turno de la tarde 
en una planta farmacéutica y dedica una 
buena parte de sus horas libres a coo-
perar con otros vecinos a fin de atender 
necesidades básicas tanto en la ciudad 
como en las zonas rurales.

En marzo, tras seis meses sin luz, él y 
otros residentes de la urbanización Jar-
dines de Yabucoa realizaron una “mar-
cha de las linternas” en protesta contra 
la inacción del gobierno. La periodista 
Yeidy Vega, que también vive en una 
zona sin luz en Humacao cubrió la ac-
tividad. “Trato de cubrir todas las mani-
festaciones a las que puedo llegar”, nos 
dijo.

“Al día siguiente recibí una llamada 
de un ingeniero de la compañía eléc-
trica”, dijo Rodríguez con una sonrisa. 
“Así fue que logramos que energizaran 
nuestro barrio. Pero la mayoría de Ya-
bucoa aún está sin luz, y seguimos lu-
chando”.

Decenas de miles de personas todavía 
carecen de electricidad especialmente 
en zonas como Humacao y Yabucoa, 
por donde entró el huracán, y en Utuado 
y otros pueblos del interior montañoso.

‘Un desastre anunciado’
“Era solo cuestión de tiempo antes 

de que ocurriera este desastre”, dijo 
Raúl Laboy, un electricista jubilado en 

Protesta en Nueva York exige la verdad 
 sobre las muertes y la deuda en Puerto Rico

Militante/Mike Shur

NUEVA YORK — Alrededor de 200 personas protestaron frente a 
Naciones Unidas aquí el 2 de junio para exigir la verdad sobre el número 
de muertos tras la devastación del huracán María en Puerto Rico, muertes 
causadas por la indiferencia de los gobiernos en Washington y San Juan. 
También exigieron una auditoría de la deuda del gobierno colonial de 74 
mil millones de dólares a los tenedores de bonos.

Detrás de los oradores había una lona azul grande como las que han 
sido distribuidas por la Agencia Federal para el Manejo de Emergencias 
(FEMA) para reemplazar los techos de las casas en Puerto Rico que decía 
“4645 #audit PR muertos”, en referencia al estudio de la Universidad de 
Harvard que fue publicado recientemente que dice que la cifra oficial de 
64 muertos, no esta ni cerca de la cifra real.

La protesta fue iniciada por varias iglesias e instituciones religiosas y 
Uprose, una organización latina en Brooklyn.

Rafael Feliciano (arriba), de la Federación de Maestros Puertorriqueños, 
habló sobre sus experiencias tras la tormenta en Cayey, Puerto Rico, don-
de él vive.

“El despeje de las carreteras no fue hecho por el gobierno”, dijo. “Fue 
la gente que abrió el camino con machetes y motosierras, no el gobierno. 
Las muertes no son del huracán. Las muertes son producto del colonialis-
mo y el capitalismo”.

Los trabajadores enfrentan los mismos desafíos en Estados Unidos y en 
todo el mundo, dijo Feliciano. “La clase trabajadora es una, no importa 
dónde esté”.

—Seth Galinsky

POR BRIAN WILLIAMS
Tal como estaban preparados para el 

huracán Irma el otoño pasado, el gobier-
no revolucionario y el pueblo de Cuba 
estaban preparados para las lluvias to-
rrenciales de la tormenta Alberto a fina-
les de mayo. Liderados por su gobierno 
revolucionario, el pueblo cubano se mo-
vilizó para minimizar las muertes y le-
siones, reubicar a las personas que estu-
vieran en situaciones de peligro y hacer 
preparativos para reparar los daños a la 
infraestructura, viviendas y granjas.

Si bien la tormenta no fue tan devas-
tadora como los grandes huracanes que 
golpean regularmente a Cuba y gran 
parte del Caribe, la respuesta cubana 
contrasta marcadamente con el desdén y 
la indiferencia mostrada por el régimen 
colonial en Puerto Rico, donde muchos 
aún sufren los efectos del huracán María 
del otoño pasado.

Dirigidos por Fidel Castro y el Mo-
vimiento 26 de Julio, los trabajadores y 
agricultores cubanos derrocaron al dic-
tador Fulgencio Batista en 1959. Desde 
entonces, aunque han enfrentado la ira 
de los patrones estadounidenses y sus 
gobiernos —tanto demócratas como re-

publicanos— los trabajadores cubanos 
tienen control de su propio destino.

Las autoridades cubanas emitieron 
avisos de alerta temprana a medida que 
la lluvia y las tormentas eléctricas se 
concentraban en el oeste del mar Caribe. 
Decenas de miles de personas fueron 
evacuadas de las áreas más propensas a 
las inundaciones o posibles deslizamien-
tos. Como suelen hacerlo, los miembros 
de las Fuerzas Armadas Revoluciona-
rias (FAR) fueron movilizados para 
ayudar a dirigir este esfuerzo.

Las autoridades gubernamentales 
han garantizado alimentos, agua y aten-
ción médica para los evacuados.

En la provincia de Cienfuegos, donde 
fueron evacuadas unas 9 mil personas, 
la gran mayoría decidió alojarse con pa-
rientes, amigos y vecinos, informó el pe-
riódico cubano Trabajadores, mientras 
que habían refugios disponibles para 
cualquiera que decidiera ir allí.

El Ministro de Energía y Minas, Al-
fredo López Valdés, informó el 29 de 
mayo que unas 58 mil personas en todo 
el país estaban sin electricidad, pero 
decenas de equipos de reparación es-

Puerto Rico: trabajadores 
responden a desastre social 
Consecuencias del ciclón son fruto del capitalismo

WALO Radio

Protesta en Humacao, Puerto Rico, el 7 de mayo contra la inacción del gobierno en la res-
tauración de la electricidad. Las protestas por toda la isla han tenido un impacto “pero casi 
todo Yabucoa aún no tiene electricidad”, dijo Lenis Rodríguez. “Todavía estamos luchando”.



Puerto Rico
Viene de la portada

Viene de la portada

el barrio Mariana, en las colinas de Hu-
macao. “Somos una colonia de Estados 
Unidos, y la prioridad de los gobernan-
tes coloniales es enriquecer a las gran-
des empresas norteamericanas a nuestra 
costa. No somos dueños de nuestra pa-
tria”.

Desde que Washington invadió y se 
apoderó de Puerto Rico en 1898, los 
capitalistas norteamericanos han de-
formado la economía de esta nación en 
función de su propio afán de lucro. Han 
convertido la isla en una plataforma de 
exportación basada en la mano de obra 
superexplotada, con una gran reserva de 
trabajadores desempleados, y salarios y 
niveles de vida más bajos que en Esta-
dos Unidos.

El descenso económico de Puerto 
Rico, que comenzó con la depresión ca-
pitalista mundial a mediados de los años 
70, se ha ido a pique desde 2006, ante los 
embates de la crisis global. Para pagar 
la deuda a los bonistas norteamerica-
nos —actualmente 74 mil millones de 
dólares— el gobierno colonial ya elimi-
nó 30 mil empleos públicos, recortó las 
pensiones de los jubilados, aumentó los 
impuestos a las ventas, cerró más de 100 
escuelas y proyecta otros 266 cierres, y 
cambió las leyes para facilitar el despido 
arbitrario de los trabajadores.

Junta: más ataques a trabajadores
“Hoy los capitalistas de Estados Uni-

dos nos están imponiendo sus decisio-
nes aún más directamente”, dijo Ángel 
Figueroa Jaramillo, presidente de la 
Unión de Trabajadores de la Industria 
Eléctrica y Riego (UTIER).

“Estamos luchando contra la jun-
ta de control fiscal, que ahora toma las 
decisiones económicas en Puerto Rico. 

Para pagar a los bonistas, quieren llevar 
a cabo recortes aún más fuertes a los 
beneficios sociales y eliminar derechos 
que los trabajadores han conquistado”. 
La junta fue nombrada por el presidente 
Barack Obama en 2016.

En la sede de la UTIER en San Juan, 
Figueroa y Freddyson Martínez, vice-
presidente del sindicato, nos dijeron que 
la junta y las autoridades coloniales tam-
bién están presionando para vender la 
Autoridad de Energía Eléctrica (AEE), 
una empresa estatal, a dueños privados. 
Están aprovechando el disgusto de la 
población con el mal manejo de la em-
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tán restaurando la energía rápidamente. 
Cuba había ofrecido equipos similares 
para ayudar a restaurar la electricidad 
en Puerto Rico, pero los gobernantes 
capitalistas norteamericanos rechazaron 
la oferta.

Cuatro personas murieron en Cuba 
durante la tormenta Alberto. Las muer-
tes han sido documentadas escrupulosa-
mente, en marcado contraste con Puerto 
Rico, donde las autoridades coloniales 
dijeron que solo 64 personas habían 
muerto, información que fue destrozada 
por las revelaciones que salieron a la luz 
esta semana de que más de 2 mil perso-
nas habían perecido.

En Cuba, en septiembre, después del 
huracán Irma, el gobierno puso a dis-
posición de los trabajadores materiales 
para la reconstrucción. A las familias 
que podían pagar se les cobró solo el 50 
por ciento del costo. Aquellos que no po-
dían pagar los obtuvieron gratis.

Altos funcionarios del gobierno, in-
cluyendo el primer vicepresidente Sal-
vador Valdés Mesa y José Ramón Ma-
chado Ventura, segundo secretario del 
Partido Comunista de Cuba, estuvieron 
al frente de los grupos de trabajo que 
dirigieron los esfuerzos para la recupe-
ración en las provincias más afectadas.

“Aquí no dejamos a nadie abandona-
do”, afirmó Valdés Mesa.

Cuba ante Alberto

Fotos del Militante: Arriba, Martín Koppel. Recuadro, Mike Shur. 

Arriba Izq, Annette Aponte muestra como después de la tormenta se rompió la pa-
red de contención detrás de su casa en Yabucoa. Arriba, derecha, manifestación del 
Primero de Mayo en San Juan. Recuadro, corresponsal del Militante Martín Koppel 
describe el viaje periodístico a Puerto Rico durante el Militant Labor Forum el 2 de 
junio en Nueva York, junto con el director del Militante John Studer, derecha. 

presa, cuya deuda representa 9 mil 
millones de dólares del conjunto 
de la deuda.

“El colapso de la red eléctrica 
no fue ninguna sorpresa”, dijo Figueroa. 
“Nuestra unión había advertido des-
de hace mucho tiempo que habría más 
apagones a raíz de las décadas de falta 
de mantenimiento y las reducciones del 
personal. Estaban dejando que se dete-
riorara todo el sistema”.

“La autoridad eléctrica había redu-
cido los inventarios al mínimo y había 
vendido equipo para pagar la deuda”, 
dijo Figueroa. Después del huracán, se 
encontraron muy faltos de postes eléc-
tricos, cables y otros equipos, demoran-
do así la restauración de la luz.

El Cuerpo de Ingenieros del Ejército 
de Estados Unidos y la Autoridad de 
Energía Eléctrica entregaron contratos 
multimillonarios a la Cobra Energy y 
otras empresas privadas estadouniden-
ses para suministrar equipos y movili-
zar brigadas de reparación. Sin embar-
go, a mediados de mayo el Cuerpo de 
Ingenieros anunció abruptamente que 
retiraría sus 700 obreros de Puerto Rico, 
afirmando que ya habían completado su 
labor. La decisión indignó a muchos tra-
bajadores de Humacao y Yabucoa que 
aún estaban sin luz.

La catástrofe social y los ataques an-
tiobreros han provocado una creciente 
rabia entre el pueblo trabajador. Los 
dos partidos coloniales responsables de 
estos ataques están profundamente des-
prestigiados.

“Vimos el ánimo de lucha de la cla-
se obrera en las marchas del Primero de 
Mayo, tanto este año como el anterior. 
Fueron mucho más grandes que en otros 
años: decenas de miles de manifestan-
tes”, dijo José Rodríguez, representante 
del Movimiento Sindical Solidario. El 
MSS representa a obreros de la embote-
lladora Pepsi. Fernando Santiago, chofer 
de distribución de la Pepsi y presidente 
del MSS, nos dijo que actualmente el 
sindicato está trabajando para sindicali-
zar a 1 800 obreros de distribución de 
Coca-Cola.

Muchos estudiantes universitarios 
también participaron en las marchas del 
Primero de Mayo. Ellos también enfren-
tan recortes. Gabriel Díaz, uno de los 
estudiantes de la Universidad de Puer-
to Rico (UPR) que dirigieron la huelga 

estudiantil del año pasado, nos dijo que 
en agosto, a instancias de la junta fiscal, 
la universidad aumentará al doble la ma-
tricula.

“Si estás tomando 15 créditos, la ma-
trícula te va a aumentar de 850 dólares 
a más de 1 700 por semestre”, dijo. “Y 
además están cerrando hospedajes que 
usan los jóvenes de pocos recursos de 
otras ciudades”, dijo Verónica Figueroa, 
también estudiante de la UPR. Díaz y 
Figueroa son dos de los siete jóvenes que 
enfrentan acusaciones de delito grave y 
otros cargos federales por su papel en las 
protestas estudiantiles.

(La segunda parte de este artículo se 
publicará en el próximo número.)

PST: Apoye la lucha por la 
autodeterminación de Puerto Rico

 A continuación publicamos un extracto de la “Declaración de Principios”, 
publicada en La fundación del Partido Socialista de los Trabajadores: Actas y 
resoluciones, 1938–39. Copyright © 1982 por Pathfinder Press. Publicado con 
autorización.

El imperialismo norteamericano, explota a las masas dentro de sus fronteras 
nacionales, al mismo tiempo que, y en mayor grado, explota a los pueblos de 
América Latina y Centroamérica, Cuba, Puerto Rico, Hawái, Liberia, Filipi-
nas. Por lo tanto, estos pueblos son aliados potenciales de los trabajadores nor-
teamericanos en la lucha contra el imperialismo estadounidense, y ni ellos ni 
los trabajadores estadounidenses pueden esperar conquistar su libertad excepto 
en lucha conjunta contra el enemigo común. El PST apoya todas las luchas 
progresistas de estos pueblos. Defiende su derecho inmediato y sin obstáculos 
a la autodeterminación, libre de la intervención militar, política o económica o 
la presión del gobierno de Estados Unidos. Apoya la independencia inmediata 
e incondicional de todos los territorios, colonias y dependencias de Estados 
Unidos y el retiro de todas las tropas de ellos. Se opone a cualquier intento del 
imperialismo estadounidense, abierto o disfrazado, de infringir contra el dere-
cho a la autodeterminación de cualquier nación o pueblo.

$7 cada uno sin suscripción
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Vea lista de ramas del Partido Socialista de los Trabajadores y Ligas Comunistas en pág. 6
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